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la quedaron estáticos, ni la reconocian algu­
nos, tan mudada t'staba: hicieron las acostum­
bradas ceremonias, y la mas triste de todas, 
aquella en que remeda la muerte .... ¡triste des­
pedida del mumlol ¡ah, por una eternidad! fue­
ron á levanta1· á Ana del ataúd.... 1Dios mio! 
aquella alma sensible, aquella pobre muger 
que habia nacido para el pesar, sus padeci­
mientos acababan de cesar ya .... 1no existía: 
Dios apiadado dr los padecimientos de aquella 
inocente la llamó á descansar en su seno pa­
ternal: la constcroacion reinaba en todos los 
que habian presenciado tan triste escena. Aun 
no habían vuelto de su espanto los circunstan­
les, cuando ven á un jóven que apenas podía 
respirar, el cual entró en la iglesia gritando. 

-¡Deteneos, deteneos! .... no consumeis el sa­
crificio, es mia, lla cesado ~a persecucion, su 
tia misma consiente en nuestra union .... p<'ro 
donde está Ana? no la veo, lodos cstais calla­
dos .... llorais .... ¡ah! decidme que ha sido de 
ella. 

En efecto, todos callaban, habían reconoci­
do á Cárlos, al infeliz amante de Ana; y nin­
guno se atrevía á darle la fatal noticia de su 
muerte. Uno de los parientes de Ana se acer­
có al jóven, y apartándolo cuanto pudo para 
que no viese á Ana muerta. le lomó una mano 
Y le dijo: ¿Cómo es que despues de ·un año de 
:;~:s~~~ts Yernos en este lugar el dia de la 

-Señor, luego que supe que pocos días fal­
taban para el sacrificio, y que íbamos a quedar 
separados para siempre, no pude contenerme, 
me puse en camino sin parar ni un solo mo­
mento, hoy llegué á casa de mi tia .... estaba 
bañada en lágrimas .... la confusion se apode­
ró de mi alma, la pregunté el motivo de su 
llanlo y me respondió:-,,Si vieras hijo mio 
cuanto me he arrepentido de los males que os 
be causado, particularmente, hoy que es el día 
de la profesion de tu amada ..... " ¡Cómo! la con­
testé, corro á impedirlo .... -Aguarda, aun fal­
tan algunas horas, y quiero darte una prueba 
de mi arrepentimiento dandole mi consenti­
miento para que le cases; ve, hijo mio, ve, y 
perdóname.-Cuán buena sois, tia mía, vuel­
vo a la iglesia, pues no sosen-aré hasta tenerla . " en mis brazos: al l~egar cerca de aquí oigo ha-
blar de una profes10n, de unajóven que sacri­
ficaban .... no pude oir ll)as, corro como un lo­
. co hasta aquí gritando como habeís oido, que 
Do se haga la ceremonia .... en lugar de res­
puesta solo lloran .... ¡por pi~dad, decidme si 
lª nopurdesermia!! ... 

-Ya .... no. 
-¡Qué decís! ¿han consumado el sacrlficaf 
-No, pero .... 
-¿Qué? acabad. 
-Venid: fué la única respuesta de 8qllf 

hombre, y trayendo al jóven junto al ataúd,le 
dijo: ¡Vedla allí! .... 

-¡Ella es! ¡Muerta!. ... ¡bárbaros! ¿por qaé 
me la habeis mosfrado? ¡Ana, Ana! no me• 
perarás mucho tiempo, muger inocente y des­
dichada, yo te seguiré, y allá contigo, me bur­
laré y maldeciré á nuestra perseguidora .. ,.~ 
ro no, no, no sé maldecir a nadie, quiera fi 
ciclo darla la felicidad de que ella nos priv6 .... 
al fin se ha arrepentido! yo la perdono, ¡ojaU, 
el Ser Supremo se digne perdonarla! ¡Adim, 
¡todos! alegraos, por que mis sufrimientosyft 
de esa muger idolatrada han acabado, voyi 
unirme á ella en otro mundo mejor donde J. 
bres de persecuciones ,•ivirémos felices pli 
siempre, ¡adios!. ... dijo, y precipitándose el~ 
ataúd .... ya no existia Cárlos .... 

Y. 

La historia que me contais es demasiado lrii'­
te, y ha despedazado mi corazon, decia • 
hombre dennos treinta años á otro masvll(I 
ambos se enjugaban las lágrimas: estaban• 
tados bajo un triste ciprés que se mecia alll' 
do de dos sepulcros en el jardin de la Sra,• 
Alva: 

-Ya se acerca la hora, dijo el mas viejo, 11 
que la pobre muger venga á llorar delante• 
los sepulcros; hace dos años que este es su• 
suelo. 

-¡Desdichada! 
-Siento ruido, es ella .... vos que teneis ¡. 

terés en verla, venid, ocultos delras de f.111 
árbol poclreis observarla •.......•. , , : 

Era en efecto la Sra. de Alva; otra mugerla 
llevaba, pues apenas podía sostenerse, seattt­
dilló delante de aquellos sepulcros (queertl 
de los desventurados amantes, Cárlos y AJIIJ 
rezó y lloró, puso en las urnas una corona de 
flores como lo tenia de costumbre, quisO le­
vantarse, y una tos seca que la acometió, aCGII' 
pañada de arroyos de sangre que arrojaba Po' 
boca y narices la obligó á sentarse, la mlll6' 
que la acompañaba se acercó á socorrerla yll 
disponía a llamar á los criados para que 
ayudasen á llevar á la Sra. de Alva, pero al 
lo impidieron los señores que estaban escGt' 
didos, saliendo y llevándola á la casa. La i°I· 
de Alva murió como buena cristiana: DiOS • 
P.ªiº de sus penitencias ronce~ió el d~r•"' 
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1111 alma, y unió á aquella familia que babia 
lido tan desdichada en la tierra para que go­
aran de la verdadera felicidad en la mansion 
ielosjustos. Uno de los señores que la habían 
socorrido era el Sr. de l\foráo; causa inocente 
e los pesares de Ana. Este sefior quedó en-

cargado de la úllima voluntad de la Sra. de A\­
n, que fué poner su sepulcro al lado de sus 
sobrinos. El Sr. de l\forán venia algunos dias 
á visitarlos, y á recordar las desgracias de 
aquellas tres personas para condolerse de ellas. 
-ELLA. 

DESCUBRl)I IENTO DEL AJEDREZ. 

-···-
IL-SEPHADJ, autor arabe refiere lo si­
gilieote. Un matematico llamado Sessa, hijo 
4e Daer, súbdito de un príncipe intliano, ha­
Mando inventado el juego del ajedrez, su sobe­
rano quedó muy complacido con la invencion 
J deseando recompensarlo de una manera dig­
u de su magnificencia, quiso preguntarle lo 
fle deseaba, aseguránclole que seriasatisfecho­
FJ matemático, ~in embargo, pidió solamente 
■grano de trigo por la primera casilla del ta­
Wero, dos por la segunda, cuatro por la tercera, 
J asf sucesivamente hasta la última ó la 64 ca­
liUa. El príncipe al pronto se irritó con esta 
,elicion, juzgandola poco conforme á :.u libe­
ralidad, y ordenó á su Visir satisfacer el pedi­
lleoto de Sessa; pero el ministro se asombró 
IUcho cuando, habiendo calculado la cantidad 
de trigo necesaria para cumplir con la órden 
del príncipe, encontró que lodos los granos de 
leagraneros reales y aun los de todos sus sub­
ilos Y de toda el Asia no serian suficientes. In. 
formó por tanto de esto al príncipe, quien en­
Yi6 por el matemático que le confesó sencilla­
~le su impote11cia para cumplir con su pe­
~on, cuya ingenuidad asombró mas al prin­
ape que el juego que había inventado. 

Para encontrar el importe de esta prodigiosa 

recompensa que para pagarla eran insuficien­
tes aun los tesoros de un p~incipe poderoso, 
procederemos mas facilmenlc por medio de 
una progresion geométrica, aunque podría des­
cubrirse por medio de la mulliplicacion y la 
adicion. Se encuentra por el cálculo, que el Gi, 
término de la pregresion dupla que comienza 
con la unidad, es, o,2s:i,a;2,036,854,775,808. 
La suma de todos los términos de una doble 
progresion que comienza con la unidad puede 
obtenerse duplicando el último término y sus­
trayendo de esto la unidad. Por tanto el nú­
méro de granos de trigo á que acendia la peli­
cion de Sessa era de 18/~6,74!~,073,709,551,615. 
Ahora pues conteniendo un celrmin de trigo 
poco mas ó menos 76,500 granos de trigo una 
fanega contendré 918,000: si di\'idimos el pro-• 
dueto de arriba por esta última cantidad ten­
dremos 20,004,492,455,021, númern de fanegas 
de trigo necesario para cumplir con la promesa 
del rev indiano: si suponemos que una aranza­
da de· tierra sea capaz de producir en un año 
ocho fanegas de trigo, para producir dicha 
cantidad se requerían 2,511,811,556,877, aran­
zadas que hacen mas tle ocho Yeces la superficie 
de la tierra. 

1. . ,; 

• 
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SK~ORES. 

A historia de Roma es uno de los 
episodio¡¡ mas grandiosos de la 
vasta crónica del hombre. Con­
templar esa nacion desde su in­
fancia, estudiar su desarrollo 
gradual, recorrer la luenga sé-

rie de sus adelantamientos, ser testigo por me­
dio de la historia de sus épocas de triunfo y de 
riqueza, examinar las causas de su decadencia 
y de su total ruina, es uno de los esludios mas 
interesantes para todo amigo de la sólida y ver­
dadera inslruccion. Mas ese cuadro es vasli­
simo y comprende murho mas de lo que nues­
tro ilustrado catedrático ha confiado á mis es­
fuerzos. Yo solamente debo hablaros del de­
rerho de gentes entre los romanos, en un pe­
riodo que comprende desde la fundacion de la 
ciudad de las siete colinas basta la lraslacion 
del imprrio á Bizancio. l'ío espereis encontrar 
en este ensayo un eslilo tan elevado cual lo re­
quiert\ el asunto, no espereis que él os revele 
cosas ignoradas hasta ahora; mi trabajo es el 
de un simple compilador, y si por ventura al­
·gun mérito veis en él, podeis creer sin temor de 
errar que ese mérito es debido a la erudicion 
y sabiclurla de los autores que me han servido 
pnra su formacion. 

Opu1 •nrcJior opimum caeibus.­
T.i.c1T. Hin. L. 1. 

La República. 
El Imperio. 

La primera comprende desde el año 753.t. 
C. basta el 509. La segunda, desde el 509bllt 
la el 60. La tercera, desde el afio 60 A. C. 
hasta el 32-'• de la era cristiana. 

1. e11 EPOCA.-Los Reyes. 

Rómulo a la cabeza de un puñado de bandi­
dos fundó la ciudad que babia de ser la se6all 
del mundo antiguo (1). Reducida en su prle­
cipio á un pequei,o territorio del Lacio, p111' 
to se hizo respetar por sus belicosos vecillGI, 
Era lll,rcules sofocando en su cuna las _. 
pieutes enviadas por la irritada esposa de J6-
piter. 

El primer tratado que nos presenta la bistO­
ria romana es el que Rómulo celebró con Ta­
cio, rey de los Sabinos; por él estos últimos ob­
tuvieron las prerogalivas de ciudadanos ro­
manos. No dej l'mos de advertir la profusiOI 
con que este derecho se concedió en los pri· 
meros tiempos de Roma. Rómulo trasmitióÍ 
sus sucesores la hábil táctica con que, como di· 
ce el emperador Claudio, segun Tácito, en DI 

solo dia tornaba ciudadanos romanos á 111 
vropios enemipos. Los ccninenccs, los came· 
rinos, y otros pueblos couquislados por Ró uu-
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11 (ueron conducidos á Roma y naturalizados 
allí, 

El reinado de Numa, sucesor de Rómulo, no 
IOS dá ninguna luz sobre las relaciones inter­
uciooales de los romanos, pueslo que entre­
gado enteramente al arrrglo interior el~ la ci1~­
dad, poco ó 11ingun raso hizo de sus vecinos. El 
fué qui('n creó a los l,eraldos. 

fctJeracion semejante al congreso de lo; Anli e 
liones en Grecia. Su idea fué bien recibida, 
y el tratado celebrado con Roma, grabado en 
una columna de bronce. 

A Noma sucedió Tulo Roslilio, y un áconle­
dmiento imporlanle de su r(•inado (la gnerra 
je Alba) llama fu('rt('mente nuestra atencion. 
Los Alhaneses, celosos de los progresos de Ro­
ma, devastaron su tenilorio. Un ejército ro~ 
uno atacó á los invasores y los derroló ha­
ciéudoles muchos prisioneros. La guerra se 
teclaró; y en el momento en que ambos pueblos 
ie preparaban al combate, Sufecio, g¡,fe de los 
albaneses, recibió no licia de que los de Y eyes 
ylosde Fidenas esperaban á que los romanos 
! albaneses se debilitasen con la guerra para 
Cetruirlos completamente. El peligro comun 
mió á las parles beligerantes y los gefcs de 
anbas entraron en negociaciones. 
Tolo propuso que las familias principales de 

liba se estableciesen en Roma, ó bien que se 
l>nnase un consejo que gobernase las dos ciu­
ades madando por uno de los reyes. Los alba­
leSes no quisieron irse á cslableccr á Roma, 
Jqoedó en pié la duda de cuál de las dos ciu­
iades debia obtener la primacía en la presiden­
cia del consejo. La decision se sometió á lo 
,e en la edad media se hubiera llamado un 
/litio de Dios. Este fué el combate de los Ho­
lldos y Curiacios. 
Decidida la suerte á favor de Roma, ;sufecio 

l eometió en la apariencia, mas no tardó en 
llllneter una traicion. Tulo Hostilio le acusó 
llle el senado y el gefe infiel fné castigado con 
la muerte. Alba deslruicla y los ciu<ladanos 
lras¡,ortados á Roma y convertidos en roma-
181. El rey de Roma volvió entonces sus ar­
las contra los de Fidenas y los vendó. 

Aneo Marcio, sucesor de Tulo Iloslilio, ven­
di! i lol la linos, quienes le habían atacado so 
Jrelesto de' que su tratado con Roma babia 
dado fin. 
Tarquino el anciano continuó la guerra con 

loa latinos, y debemos notar la diversa con­
facta que observó respecto de los habitantes 
~Apiolas y los de Crustnminum y Collatia. 
Loe primeros fueron vendidos como esclavos; 
loa segundos (qu" se sometieron espoolaoea-
llente) fueron lratados con mas lenidad. 

Sexto, hijo de Tarquino el soberbio, se apo-
1leró ínsidiosamente del gobierno d11 Gabias, y 
en seguida puso á su pueblo bajo la protec­
cion de noma. Crlcbraron un convenio de paz 
y amistad que sP conservó mucho tiempo rn el 
templo de Júpiler Sa11gus escrito en la piel de 
buey con que estaba forrado un escudo de ma­
dera. 

Tarquino el soberbio fué el úllimo rey de 
los romanos. 

2. e11 EPOCA.-La República. 

Los limites de este discurso no me permiti­
rftn daros una idra completa de la segunda épo­
ca de la historia rnmana. Contenlaréme pues, 
con mostraros concisamente la marcha del co­
loso, que encontrando la Italia demasiado es­
trecha para contenerle, se desbordó sobre el 
orbe antiguo y pudo tocar ,:on una mano la 
fria region de Inglaterra en tanto que la otra 
se paseab~ por los abrasados arenal('s de Saba­
ra. Señora 1lel mundo, vemos á Roma unas ,·e• 
ces reposar bajo el peso de sus laureles, á las 
orillas del Bétis ó del Ebro, y otras llevar sus 
armas·, icloriosas basta tas clásicas riberas del 
Tigris y el Eufrales. 

Sin embargo, señores, forzoso es advertiros 
que no os dejeis deslumbrar por los brillan les 
tri un ros de lloma; su historia nos presenta gran­
des rasgos de valor y de virtud; esa austera ma­
trona en medio de nuestra actual afeminacion y 
refinamiento, nos aparece rodeada de mages­
tad: sin embargo, repilo, noma se manchó con 
muchos crímehes; la injuslicia se mrció mu­
chas veces sobre sus banderas, y el historia­
dor se,·ero é imparcial jamas podrá perdonar 
sus alentados. 

Por los años 388 A. C. existia en Clusium, 
ciudad de Etrul'ia, un rico ciudadano llamado 
Arunx. Era curador de unjóven Lucu11o;s, que 
significa señor de una tribu. Arunx era casa­
do, y el jóven en relribucion de los buenos ser­
vicios que de él había recibido, sedujo á su es­
posa, y en seguida, por medio ~e ~u p~sicion 
lorrró que los magistrados Je dt·Jasen impune 
Ei'° esposo agraviado salió de Cl11sium Y juró 
vengarse. 

Sabido es que los antiguos dividían las Ga-Tres épocas distintas debemos considerar en 
el periodo de que voy á hablaros; y son las si­
guientes. 

( 1) Este hecho ~e cla por ~upuceto, porque anltl En el reinado do Servio Tulio vemos a este 
le, proponer á los pueblos de Italia una con-

lias en Cisalpina y Transalpina. Entre las va­
rias naciones Cellas que poblaban una Y otra, 
Arnnx eligió a loa 511non11ll, ll~itaate1 de la Los lteyu. Ilo,na no tiene exi8lencia lü•l0rirn. 



Galia transalpiua, para instrumentos de su ven­
ganza. Pintóles la fertilidad de llalia, la be­
lleza de sus mugeres, y les hizo gustar algunos 
vinos esquisitos. Los galos no pudieron re­
sistir tantos atractivos, y reuniendo un pode­
roso ejército se pusieron en marcha guiados 
por el Etrusco. Cuando hubieron llc~ado á 
)as puertas de Clusium, donde estallan encer­
rados los adúlteros, 'intimaron rendicion á los 
habitantes quienes invocaron la protcction de 
noma. 

tinenle marcial de los romanos, y mucho mu 
al obseryar tanta disciplina en unos úárbaror, 
segun él los llamal>a. A las orillas del Liris 
el cónsul Publio Valerio Levino, fué derrotado 
por Pirro, pern en Asculum recibió este último 
de Decio y de Sulpicio una terrible leccion. 

Finalmente, Pirro abando11ó á los tarenlinos, 
J el resultado de esta guerra para los romanos 
fué el s1>melerles todas las naciones compren­
didas desde )as partes mas remotas de Etruria 
hasta el mar Jónico, y desde el mar Tirreno 
hasta el Adriático. El senado se encontró perplejo, pues OQ que­

ría dejar sin auxilios á Clusium, ni tampoco Cuatro difenmles clases ~e derechos tenían 
declarar la guerra á una nacion que en nada los que estaban sujetos á Roma. El primero, 
le habia ofendido. Envió pues á los galos tres llamado jus quiritium, comprendía todas las 
jóvenes patricios de la familia Fabia en cali- prerogativas que compelían á un romano libre, 
dad de embajadores para proporcionar un ave- tale~ como _el derec~o de votar, la teslameoü­
nimienlo entre las dos naciones. Preountaron facc1on acl1va y pasiva etc. ele. El segundo, 
a Breno, gefe de los galos, ¿qué dere;ho tenia j1~$_ latii,_á pesar de que no se c~noce ~a_e_xacta 
para invadir el territorio de Clusium? Breno dilerencia, e_ra ~e~os que e1 JUS qumt111111 Y 
respondió con esta otra pregunta: ¿qué dere- mas ~u~ el JltS ital'.cum. Los que ~ozaban de 
cho teníais rnsotros para inndir el de los este ultimo, se reg,an por las propias leyes y 
equos volscos albaneses y sabinos? 110 estaban sujetos al prclo1· romano, mas en 

' ' cambio de esto debian suministrar :i sus espen-
Los fabios entraron en Clusium, Y cu lugar sas un cierto número de soldados, y no disfro­

de conservar la imparcialidad de mediadores, taban de la libcrla<I de Roma ni tcnian parÜ·· 
promovieron una salida en que uno de ellos cipacion en los ritos sagrados. Tambien babia 
maló.á un oficial galo de los mas estimados. El diferencia por lo que loca á la propiedad, y el 
senado no castigó este desafuero y Breno mar- principio del título 6. o lib. 2. o de la instilu­
chó sobre Roma. Así pues, la gur.ru de los ta de Justiniano, nos prueba la distincion que 
galos tuvo por causa una violacion del dere- bacian entrn suelo itdlico y provincial. Los te· 
cho de gentes cometida por los romanos. nedores de bienes raíces en las provincias ro-

En el año 279· A. C., un reyezuelo ambicio- manas eran unos vP.rdaderos enfiteutas, cuyo 
:SO de Epi ro, nombrndo Pirro, fué llamado por señor directo era el pueblo romano. Sin em­
los tarentinos á quienes había alarmado la Yic- bargo' habia provincias privilegiadas, cuyas 
toria de los romatos sobre los samnitas, des- habitantes tenían el ju,s italicum. Las ciuda· 
pul'S de una guerra de mas do setenla años. des extrangeras que obtenían los deréchos de 
Pirro, que desde el fondo de su mezquino rei- ciudadanos romanos se llamaban municipia, 
no abrigaba miras muy vastas, Y babia proyec- Las colouias romanas tenían diversos derechos 
tado nada menos que la conquista de Italia, segun que e.-an de ciudadanos latinos ó ita· 
admitió gustoso la invilacion de los tarenlinos. lianos. 
Era un aventurero que no podia subsistir sin El afio 231. A. c. Vemos á los romanos hacer 
atacar á otras naciones, y en prue~a de esto la guerra á Teuta, reina de la Iliria propia­
recordemos su guerra con llacedoma, guerra mente dicha, con el objeto de vindicar el dere­
que á juicio d~ Plutarco no fué emprendida. cho de gentes violado por ella con !iiUS pirate­
mas que porque no tenia otro medio de man- rías y la muerte de dos embajadores romanos. 
tener á su ejército. Sin embargo, casi al mismo tiempo vemos al 

Los tarentinos no tardaron en conocer que senado romano permitir á los ciudadanos e¡ 
su aliado intevtaba dominarlos. Hicieron un equipar buques y robar á lodos los barcos ex· 
esfuerzo para sacudir aquel yugo; pero el ca- trangeros. 
balleroso rey de Epiro los trató con suma aspe- Debo ya hablaros de las guerras con Cartago, 
reza, y le11 hizo conocer que es muy peligroso Desearia estenderme sobre este punto intere­
buscar auxilios extrangeros para defenderse, san le, pero no me es posible. Bastar! deciros 
porque generalmente los que los prestan no que Roma hizo varios tratados con Carlago, 
miran al hacerlo mas que su interés particular. En los que Roma triunfaba se hacia pagar lOI 

Admirósc el rey de los epirotas de ver el con- gastos de la ¡uerra. Que t>!ilOs tratados fuereD 
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miados, ya por una ya por otra potencia, y 
que el resultado de tres guerras sangrientas 
fué la destruccion tle la ciudad Cartago y la 
reduccion de su territorio, provincia romana. 
,,Los hijos de Roma,i" dice un escritor, ,,lla­
maron á la mala fé punica ,fides; tal vez si los 
cartagineses hubieran triunfado la habrían da­
da el nombre defides romana." 

tH años antes de Jesucristo, Yugurta, rey de 
una parte de Numidia, hizo asesinar en la ciu­
dad de Thernicla á Hiempsal, aliado de los ro­
manos. La primera impresion produclda en 
Roma por esta no licia fué la de la indignacion. 
Yugurta envió embajadores, y el oro que estos 
repartieron con profusion, le captó la voluntad 
de muchos. El resultado fué el que era de es­
perarse; permaneció impune. El rey de Nu­
midia no tardó en dar á conocer á los romanos 
que era indigno de su proteccion: horrorizó con 
nuevos rasgos de barbárie basta á sus mismos 
parásitos, y se decretó hacerle la guerra. El 
cónsul Calprunio entró en Numidia á san­
gre y fuego; pero cedió bien pronto á la pres­
tigiosa influencia del Oro, Celebróse pues un 
tratado por el cual se le aseguró la paz á Yu­
gurta mediante el pago de un tributo. Esta 
paz duró muy poco; el Numida fué atacado de 
nuevo, y despues de varias vicisitudes se pre­
sentó en Roma. Sus negociaciones en aque­
lla ciudad fueron ya favorables, ya adversas, 
Y finalmente, tuvo que salir de ella. Refiere 
Salustio que al hacerlo, esclamó: ,,Ciudad cor­
rompida y venal, para que te pierdas ó seas 
'l'endida, no has menester mas que un compra­
dor." Algun tiempo despues el príncipe afri­
cano cargado de cadenas seguia el carro b-iun­
fal de Mario, guerrero nacido para cubrir de 
gloria A su patria, y hacerla al mismo tiempo 
Presa del infortunio. 

Los pueblos de la Italia se sublevaron contra 
los romanos, y esta guerra que recibió el nom­
bre de social fué una de las mas peligrosas que 
tuvieron que sostener. Sin embargo, dos cosas 
les salvaron; la dec)aracion que hicieron de que 
lodo¡¡ los italianos aliados de noma eran ciu­
dadanos, y el tener á Sila á la cabeza de su ejér­
cito, 

. La historia romana en este periodo trata ca-
11 esclusivamente de la guerra civil, y el úni­
co hecho principal que me resta por consignar 
lllles de pasar á la época del imperio, es la 
rnerra del César en las Galias. En ella obser.., 
••.111os, como en todas las demas, la misma po­
lltica por parte de los romanos: aliarse con unas 
'6leocias para destruir otras, y en seguida so­
'81er estas mismas aliadas. 

3. e11 ~POCA.-El Imperio. 
La república romana espiró en las llanuras 

de Philippi: Oclavio despues de la batalla d.J 
Aclium se vió señor del mundo. El imperio 
romano comprendía la mayor y mejor parte 
de Europa, Asia y Africa, es decir, cerca de 
1300 leguas de longitud y casi la mitad de lati­
tud. Augusto con sus conquistas adquirió una 
grande reputacion y recibió embajadas de mo­
narcas muy lejanos; uno de estos, Fraales, rey 
de Partía, hizo proposicion á los romanos pa­
ra que celebrasen un tratado sometiéndose á 
cuantas condiciones se Je impusiesen y dando 
cuatro hijos suyos en rehenes. La altiva Ro­
ma al recibir esta embajada y recobrar sus 
águilas perdidas en la batalla de Carras, vol­
vió á ceñir en su frente la rama de laurel que 
los partos le habian arrancado al derrotar á 
Craso y sus valerosas legiones. 

Por lo general las guerras del tiempo del 
imperio fueron civiles, y en las que hubo con 
los exlrangeros se percibe la misma táctica que 
ya be expresado al hablar de las Galias. 

El emperador Caracala concedió por una 
conslitucion que se ha hecho célebre, el dere­
cho ele ciudadanía ó todos los súbditos del im­
perio romano, y desde entonces la ciudad se 
vió como dice Lucano: 

,,Mundi faccc repleta." 

Claudio hizo crucificar impi,memente á va­
rios ciudadanos romanos, hecho triste que 
prueba hasta qué punto babia Jlegado la debi­
lidad del pueblo. 

La época del imperio fué Ja mas desgracia­
da para Roma. Su influencia sobre las demas 
naciones comenzó á nulificarse; la desmorali­
zacion cundió por todas partes; el crimen se 
asentó en el trono, y aquella vasta fábrica, la 
obra de tanta sangre y de tantos siglos, empe­
zó á desmoronarse. 

Una raza de hombres hasta entonces casi en­
teramente desconocida, amenazó el imperio, 
y la nube de los bárbaros comenzó á envolver 
á los descendientes de Rómulo y de Numa. 
Enervados por el lujo y la molicie, envilecido11 
por el despotismo, fueron cediendo el terreno 
á las bordas que debían plantar los ci .. nlos 
de las naciones modernas. 

Trajano, Marco-Aurelio y otros cuantos hom­
bres ilustres fulguran en medio de las tinieblas 
de aquella era de corrupcion. Acaso sus vir­
tudes resaltan mas por el contraste que ofre­
cen con la dcpra vacion general. 

Roma eslaba herida de muerte, pero falta­
ba el hombre que hundiendo mas el puñal en 

•o 
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su seno la destruyese enteramente. Este fué 
Constantino. Manchado con la sangre inocen­
te su hijo Crispo, y con otros muchos crímenes, 
le vemos adoptar por proyecto la religion del 
Salvador. Promueve la traslacion del imperio 
á Bizancio, y Roma deja de ser la capital dol 
universo. 

Mi trabajo, señores, toca¡'¡ su On. Inútil• 
parece encareceros su imperfeccion. Será• 
ticiente recordaros que be tenido que encerrar 
en unas cuantas palabras hechos con que 11111 
pluma diestra hubiera llenado vohimenes e1-

teros•-/Je dicho. 

~~ 

DIENTES. 

L comenzar A escribir nos he­
mos preguntado, por qué 
hemos escogido esta mate­
ria mas bien que cualquie-

otra, por qué hemos dado un sal­
to tan tremendo desde el trata­
do de estar aseado basta el de 
estar dispuesto á dar buenas 

aprietos). Ahora bien, deseando que nuestrtll 
benévolos lectores no carezcan de lo mejoret­
crilo sobre este punto, nos hemos propuesto 
presentarles los reglas higiénicas contenidas 
en una obra iuteresaote sobre la materia re­
cien llegada de París, reservándonos el dere­
cho de hacer nuestras observaciones so11e 
ellas. 

1. o= Los dientes se deben someter á un ejtr· 
cicio diario, de lo contrario se cubrirán de tir• 
taro y sobreveodran otros accidentes. Risa• 
causa mi autor con su regla, creo que niogull 
de mis suscrilores pecará contra eUa, á 00111 

que no tenga un cuarto en el bolsillo, y oopr 
conservar su dentadura, sino por evitar Ia,e­
pullura. Foco á poco, señor articulista, cui­
dado con escribir sin pensar como se acostum­
bra en esta fecunda tierra en que se han CGB­
fundido de algun tiempo acá las palabras es­
cribiente y escritor: esta regla tiene que en­
minarse'lllas de lo que parece á primera yisll, 
porque hay muchos que tienen jubilada la lli­
tad de su dentadura, y todo el trabajo lo tielld 
encargado á la otra mitad, eb suma, que tie-

mordidas (á los alimentos se supone), en fin, 
por qué no nos hemos ocupado de otras parles 
de la boca, como por ejemplo, de los elásticos 
lábios, de la flexible lengua 6 del antojadizo 
paladar. Al principio queríamos encontrar al­
guna razon satisfactoria para nuestros suscri­
tores, ya refiriendo los tratados de baños y 
dientes al articulo aseo, ya diciendo que el 
punto de que nos ocupamos es de un graudc 
interés en México, en donde se encuentran 
diariamente pañuelos de cambray terciados en 
las caras, 6 espantables tumores que amena­
zan arrastrar tras de si y devorar las medias 
caras de los desventurados que los llevan, ya 
diciendo que el romanticismo invadia la hi­
giene como va sucediendo con todos los cono­
cimientos humanos, y por consiguiente se in­
troducia el desórden sobre este ramo, ya .... pe.­
ro para qué cansar á uuestros lectores, el mo­
tivo no ha sido otro que el de que nos vinieron 
fl. la cabeza esos treinta y dos huesecitos, y ca­
da ,·ez que tomábamos la pluma se nos presen­
taban delante, y en verdad que nada risueños, 
basta que finalmente la fatalidad quiso que es­
cribiéramos de los dientes, (la fatalidad es á ye­
ces muy buena persona, suele sacar á uno de 

nen dientes honorarios: pues bien, con e&UI 
personas habla nuestro autor y les recomien• 
da el uso de todos sus dientes, sucesiYa ósl­
multáneamente, poco importa, con tal queeD­
treo en el ejercicio de sus funciones; habla.taa' 
bien con los que se veo obligados por una elt' 
fermedad larga 6 corta á usar solamente cll 
alimentos líquidos, en cuyo caso, lo mismo VII 
en el anterior, podrán evitarse los incon1~ 
nientes de la inaccion de la dentadura por 
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\IIO diario de un ccpillito suave de pelo de le­
joo, con el que se restregarán Jos dientes y 
muelas á la ,·ez que se enjuague uno la boca 
eoo agua clara. 

Aqul conviene no pasar en silencio el uso 
que se hace, para limpiar la dentadura de di­
,ersos polvos que regularmente tienen incon­
venienles, pues le dan blancura atacando el 
esmalte, así es qu~ en lo general se deben des­
hechar lodos esos polvos, y únicamente puede 
uno permitirse el uso del de carbon sumamen­
te fino para que no raye los dientes: este obra 
solo mecánicamente y no hay riesgo de que 
destruya el esmalte ni produzca ningun mal. 

La manera mejor de usar el cepillo es lleván 
dolo en la direccion do los dientes y partien­
do de la encia al borde libre de la dentadura, 
pues acepillándose transversalmente se lasti­
man y destruyen esas porciones de encía que 
están colocadas entre los dientes. 

2 . ., Se deben evitar los clwques mecánicos. 
Esta regla se dirije á los muchachos y los que 
se les parecen que tienen la costumbre de rnm­
percon sus muelas las cáscaras duras de algu­
nas semillas, como nueces, piñoiies, etc., pues 
se exponen á desprender algunas pt>rciones de 
esmalte y la carie de las muelas es entonces 
inevitable. 

3 . ., Se deben e1,itar las impresiones de .frio 
Jdecalo,·. Esla regla parece que fuó escrita pa­
ra los mexicanos que acostumbran tomar el 
dlocolale como se dice vulgarmente, á soplo y 
IOrbo, y beber inmediatamente un va,o de aaua ,.,_ " 
•na; item para los fumadores que coutinua-
llenle tienen ,u boca como hornilla y estan 
J)l'Oduciendo en sus dientes cambios repentinos 
4e temperatura. 

4 . ., Se debe evitar la accion de lo.~ ácidos 
J aqui se incluyen los polvos de crémor, l~ 
ltedera y otras sustancias comunmente em­
pleadas pa-ra blanquear los dientes, porque se­
lOn antes hemos advertido, dan blancura ata­
cando el esmalte, y producen la dentera 6 Jo 
t1le llamamos tener destemplados los dientes. 

S . ., Debe cuidarse de no recibir la impre­
lion del f riu en la cabe:;a cuando suda. füngu-
11 regla tiene mas aplicaciones que esta, que 
Qblaodo con todos, se dirijo especialmente á 
las señoritas y á los que se les parecen quepa­
lllldo una noche entera en mover sus piecesi­
-. A compas 6 sin él que es lo mas comun, se 
llponen á las corrientes de aire írio dn la maña-
11: á las elegantes señoritas que esclavas de la 
llo(Ja ya se nos presentan semi-desnudas desa­
lando las curiosas miradas y los sutiles y he­
lados vientecillos, ya con mon ami, capolas, 

capuchas y que se yo cuantas cosas mas {de 
que corresponde hablar A Querubio,) como si 
apostasen á quien suda mas, 6 á quien se dea­
figura mas. Itero á los caballeritos, que no te­
niendo sustancia en el interior de su cabeza 
se ocupan únicamente del casco y ya lo dejan 
mondo y virondt> como de puritanos, 6 ya con 
luengas y desmedidas melenas como de leon 
africano, aunque á la verdad no salen de en­
tre esas guedejas rujidos sino graznidos que se 
ha convenido en llamar canto. A todos esto 
y á otros muchos mas conviene la susodic'1a 
regla, pues que experimentando vicisitudes de 
frio y calor se ven espuestos á poslemillas, 
fluxiones, ele. que destruyen poco á poco la 
dentadura. 

4, i::s Se cuidará de quitarse con el limpia 
dientes, las sustancias que introducidas entre las 
muelas pueden dañarlas entrando en pt1trefac­
cio11, Kada tenemos que agregará esto sino 
que debe hacerse esta operacion con cuidado, 
para no lastimarse ni despegar la eocia de los 
dientes. 

5. o= Despues de cada comida y en la maña­
na en ayunas debtrán hacerse enjuagatorios con 
et agua clara, No es necesario dar las razones 
en que se funda esta regla, creemos que será 
claro para todos que en las circunstancias ci­
tadas es cuando se debe cuidar de limpiar los 
dientes y se recomienda en especial al levan­
tarse de dormir, porque entonces es cuando se 
cubren de sustancias que pueden dañarles. 

Aquí deberíamos ocuparnos de la higiene de 
la dentadura considerada en la niñez, es decir 
del cuidado que debe tenerse en la época de la 
apa1'icion de los dicules y de la manera de evi­
tar sus deformidades, pero siendo dificil hacer 
populares estos conocimientos y escribiendo 
nosotros para todos (los que uos lean), única­
mente uos limilal'émos á decir por ahora que 
se debe favorecer la salida de los dientes en 
los niños tocando les encias con el agua de go­
ma, linaza, la leche ú otras sustancias desin­
flaman les, y así se evitarán los dolores y mu­
chos de los accidentes que hacen peligrosa la 
dcnlicion. En segundo lugar debe tenerse pre­
sente que en muchos casos en que loman los 
dientes una direccion viciosa, puede corregir­
se este mal en una época temprana y se de­
berá recurrirá las personas que se ocupan en 
particular de este arle. 

Terminamos nuestro articulo recomendando 
á nuestros lectores y especialmente al bello 
sexo la observancia de estas reglas; así, nues­
tras hermosas lectoras, se evitarán de las in­
soportables molestias de las enfermedades de 


